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Actos de vida en Santa Cruz 
Jorge Blandón, director de la Corporación Cultural Nuestra Gente narra su propia historia en un barrio que en un momento debió vivir altos niveles de violencia. Una experiencia de vida en el Barrio Santa Cruz, a partir del teatro, la música, la literatura, la danza, el encuentro que se hace en la calle.

	
	Actos de vida en Santa Cruz
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Se trata de construir artistas para la vida entre el sueño y la realidad.
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Manuel Saldarriaga 
El escenario de la calle ha sido clave en su proceso.
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Manuel Saldarriaga 
Creemos en el arte que se construye con la esperanza de los niños, con la fuerza e ímpetu de los jóvenes, con la laboriosidad de las comunidades.
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El barrio nuestro lugar de juegos...

Primer acto
Corría el año de 1987. Nuestra ciudad, Medellín, aquejada por la indolencia de la guerra entre carteles, no dejaba espacio para el sosiego; estas pulsaciones mortíferas no permitían además que niños, jóvenes y adultos permanecieran en la calle (el lugar de juegos, diálogos, juerga; el espacio donde la comunidad se expresa en forma vital), el temor se apoderó de las gentes, y mientras tanto la muerte se agazapaba en las esquinas esperando el corazón de un joven que por el hecho de vivir en la comuna ya cargaba con el estigma del sicario, del violento asesino en moto, del “Peladito que no duró nada”, del “No nacimos pa’semilla”; y aquí sí vale decir que la vida no valía nada y a nadie le importaba lo que ocurría con los otros muchachos que habitaban las calles y casas que cuelgan de estas laderas.

Y todos nosotros muchachas y muchachos del barrio decidimos jugar nuestro juego desde el arte, nuestras apuestas cargadas de luz se hicieron referente de esperanza para otros; el teatro, la música, la danza, la literatura fueron argumentos para jugar en serio, para crear a Nuestra Gente, la corporación que tomó significado cuando en su sede alquilada, logramos instalar con cincuenta libros la primera biblioteca popular del barrio, que servía a niñas y niños en sus consultas escolares, (tarea que no estaba en los escasos libros nos la inventábamos) y así íbamos resolviendo las pequeñas dificultades de los estudiantes, nuestra pequeña casa se volvió el lugar para aprender del arte de la vida y para desaprender de los odios y la violencia. 

En aquella pequeña puerta gris hicimos nuestros primeros pinitos como titiriteros, colocábamos un mantel pintado con flores y detrás de ella sacábamos nuestra manos con pequeños muñecos de guiñol, y afuera cientos de ojos y bocas sonrientes se entrelazan en un aplauso de gratitud.

Buscando un lugar donde estar juntos con la gente... 

Segundo acto
El barrio Santa Cruz tiene un referente cultural que ha pesado en su historia y en la de sus habitantes, ya que en sus cercanías funcionó hasta bien entrados los años setenta una zona de tolerancia; cantinas y burdeles eran los sitios de diversión de las personas que fueron poblando estos sectores, conformados también por fincas de recreo de algunos ricos de Medellín. Estos elementos representaban un símbolo cultural bien complejo: todos iban de paso, generando así un tejido social del desarraigo, del nomadismo, que impidió durante muchos años producir esa cultura de barrio donde no solamente se duerme sino que se construye vida, historia. 

Después de trasegar en busca de la sede que nos albergara por toda la vida, nos topamos con un antiguo burdel de aquellas “camas de Amelia”, mejor decirlo de las Camelias, una casa con bailadero que hoy hace las veces de sala de teatro (Concertada con el municipio de Medellín y el Ministerio de Cultura), quién iba a pensar hace 50 años que el Estado patrocinara “casas de citas”; para nuestra alegría de aquel burdel sólo quedan las historias que nos cuentan los viejos del barrio y que hemos escenificado en la obra Todo el amor para esos ojos ó Cuando el barrio perdió su infancia, pedazos de relatos que la nueva generación de Nuestra Gente llevó al teatro.

Por las viejas habitaciones del burdel se pasean niñas y niños que vienen a la clase de música, de teatro, o a la consulta escolar, son más de 250 personas que diariamente comparten nuestras vitalidades gracias al apoyo que hemos encontrado en Dividendo por Colombia, en el Fondo Focus, en Confiar, en Suramericana en mucha gente que ve en este, nuestro acto de mayor alegría, un burdel hecho centro cultural para el arte, la alegría y la paz.

Siempre hemos dicho que nuestra tarea es contradecir la muerte...

Tercer acto
Nuestra propuesta siempre ha llevado una intención pedagógica “Construir artistas para la vida”, seres soñadores y solidarios, forjadores de alegría y esperanza, capaces de transformar nuestros días y nuestra realidad, mujeres y hombres que vean en el arte y la cultura una oferta de convivencia, una opción para sus vidas.

Nuestra pretensión es hacer del arte un instrumento de paz, creemos en el arte comprometido con las comunidades, creemos en el ser humano dirimiendo sus conflictos a través de la palabra, seres que trabajan por ser referentes de vida, y no creemos en las armas del odio, del desprecio, del rencor, del sectarismo, de los fundamentalismos, del oportunismo, del vivo que vive del bobo. Creemos en el arte que se construye con el amor de hombres y mujeres, con la esperanza de los niños, con la fuerza e ímpetu de los jóvenes, con la laboriosidad de las comunidades que entregan sus recursos para construir mañanas más promisorios. Nuestra fuerza radica en los actos del habla y la expresión, en la mirada profunda y digna, en los rostros cálidos y llenos de ternura.

Nuestras apuestas son y serán por la vida. Nuestros sueños se mueven con la fuerza del amor. Nuestra angustias serán oportunidades. Nuestro camino está junto a los otros con los otros.

Nuestra “casa amarilla” esta abierta para todo aquel que venga con el deseo de vivir una experiencia del arte y la cultura, no pretendemos ser salvadores del último reino, pretendemos ser un puente entre los hombres, una flor en el camino. En nuestra mesa siempre habrá un puesto que aguarda al amigo sincero, al caminante gozoso, al cuidador de lunas y soles. Nuestra puerta siempre esta abierta a la ciudad y su gente. 

La creación en el tiempo de la reconciliación...

Cuarto Acto
La práctica del teatro, la música, la danza, la literatura, ha potenciado y sigue impulsando en nuestra comunidad el deseo de ser, el pleno goce de vivir la cultura, la acción liberadora y transformadora de la creatividad, allí sentamos las bases de lo que hoy llamamos una escuela de educación no formal, en la que establecimos los parámetros de la urdimbre que hoy teje nuestro sueño, en la que encontramos una ruta de acción y participación hacía la gente.

Con nuestra primera y segunda generación de relevo, pudimos crear obras que nos dieron reconocimiento, piezas teatrales como Las muñecas que hace Juana no tienen ojos (Beca de Creación 1994-Colcultura), Decir Si, El Zapato Indómito, El Acompañamiento, Sesión, Mujeres entre Ángeles y demonios y otras tantas que hicieron posible nuestro lugar en el teatro Colombiano.

Esta producción artística también nos vislumbró un camino, el del teatro comunitario, (aquel que se hace con, por y para la gente, que es protagonista de su propio sueño).
Este teatro permite construir identidad, ciudad y civilidad, y llega a más espectadores porque son ellos, los habitantes del barrio, quienes lo hacen posible; ese teatro (comunitario) vuelve las personas más sensibles a todos los conflictos y genera respuestas de transformación humana. 

Con aquellos montajes recorrimos algunos lugares del país y logramos constatar que éramos muchos insistiendo y persistiendo con la tarea de crear junto a una comunidad barrial, por fuera del centro y alejados en la periferia del barrio “popular”.

Para aquel tiempo nuestros montajes con jóvenes pedían que se proyectaran ante la ciudad, por ello juntamos energías en torno a un primer encuentro comunitario de teatro joven, certamen que hoy llega a su novena versión y que nos ha permitido tener entre nosotros experiencias de Brasil, Cuba, Inglaterra, Venezuela y este año de Argentina y Estados Unidos, en el IV Seminario Nacional de Teatro, Pedagogía y Comunidad. 

Este acto de creación ha contado con premios y distinciones que alientan la tarea y nos impulsan a seguir adelante, como el entregado en 1997, El Medellín que yo promuevo, otorgado por el Concejo de la ciudad; en 2000, el premio Alejandro Ángel Escobar y en 2003, el premio a la cultura German Saldarriaga del Valle, del Club Rotario de Medellín. 
Este año hemos escenificado con las niñas, niños y jóvenes que participan de nuestros programas siete obras de teatro, se hizo un concierto de música latinoamericana, un espectáculo de danza experimental y una obra de títeres.

En el horizonte vemos...

Quinto acto
Una casa llena de alegrías, de rostros infantiles de amor y esperanza.
Más y mejores jóvenes ciudadanos para el Medellín de todos.
Abuelas y abuelos compartiendo vida.
Madres y padres comprometidos con el futuro.
Otras manos sumándose a las nuestras por la causa de la vida.
Construyendo nuevos líderes para nuestras comunidades.
Una mayor comunicación y un proceso respaldado en la humanización.
Con más acciones de convivencia ciudadana y democratización de la cultura.
Más aulas con alas para volar alto.
Un centro cultural... vivo, permanente y comprometido...
Un lugar con un gran árbol, con jardines y una comunidad que lo riegue.
Un barrio y una comuna como referente de vida.
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Contexto
Una experiencia de vida en el Barrio Santa Cruz, a partir del teatro, la música, la literatura, la danza, el encuentro que se hace en la calle.

Jorge Blandón, director de la Corporación Cultural Nuestra Gente narra su propia historia en un barrio que en un momento debió vivir altos niveles de violencia.

El grupo le apostó a un proyecto de vida y la sede permanente se ha convertido en un punto de encuentro, clave en el sector.

Es una historia en la cual se mezclan niños, jóvenes y adultos. Con el paso de los años, desde 1987, el grupo ha logrado consolidar una propuesta que marca rutas y que es ejemplo de aquello que puede generar la cultura como espacio de diálogo y encuentro entre lo diverso.

Su temporada de teatro comunitario se realizará del 5 al 12 de diciembre, con la participación de más de 25 agrupaciones teatrales del país y 60 funciones en 20 barrios de Medellín. 

Además, durante todo el año se mantiene una actividad con funciones de teatro, música, danza; encuentros literarios y comunitarios. 

Su biblioteca permanece abierta y su sede, la casa amarilla del barrio Santa Cruz, es un escenario abierto, construido con las voces de la comunidad. Esta es su historia. 



Colombia, domingo 28 de noviembre de 2004

